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INTRODUCCIÓN

lectura

Reunión:  Nº 2
cita bíblica:  Deuteronomio 6:1 
tema:   Los mandamientos son creados por
         Dios y dados a los hombres.

Deuteronomio 6:1 Esos son los mandatos, los decretos y las orde-
nanzas que el Señor tu Dios me encargó que te enseñara. Obedéce-
los cuando llegues a la tierra donde estás a punto de entrar y que vas 
a poseer. 

Dios es el Rey de nuestras vidas y, como tal, tiene la autoridad para 
guiarnos en cómo debemos vivir. Cuando reconocemos su bondad y 
sabiduría, entendemos que obedecer sus mandamientos es una res-
puesta natural a su amor y cuidado, confiando en que sus caminos 
son siempre los mejores para nosotros.

En el centro de nuestra relación con Dios están sus mandamientos, 
que no son solo reglas, sino guías divinas para vivir de una manera 
que lo honre. La palabra "mandamiento" implica una dirección que 
viene de una autoridad mayor. En este caso, esa autoridad proviene 
directamente de Dios, quien conoce lo que necesitamos para vivir en 
plenitud.

¿Por qué Dios nos da mandamientos? La respuesta se encuentra en 
su carácter: Él es bueno y sabio. Como nuestro Creador, Dios com-
prende profundamente la vida humana y nos ofrece directrices para 
vivir de manera armoniosa. Esta verdad se refleja en las Escrituras, 
que nos muestran que los mandamientos son una expresión de su 
amor y cuidado por nosotros.
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Por ejemplo, en Deuteronomio 10:13, vemos cómo Dios pro-
tege a los vulnerables y fomenta la justicia y el amor en la 
sociedad: "Porque el Señor tu Dios es el Dios de los dioses y el 
Señor de los señores, el Dios grande, poderoso y temible, que 
no hace acepción de personas ni acepta sobornos. Él hace jus-
ticia al huérfano y a la viuda, y ama al extranjero, dándole pan 

y vestido." Este versículo nos recuerda que las normas divinas no son 
caprichosas; están diseñadas para nuestro bienestar y para fomentar un 
mundo más justo y compasivo.

La autoridad de Dios para establecer mandamientos también está fun-
damentada en su rol como Creador. En Génesis 1:1, leemos: "En el prin-
cipio creó Dios los cielos y la tierra." Al ser el creador de todo, Dios tiene 
el derecho de guiarnos y dirigirnos hacia lo que es mejor para nosotros. 
Toda la creación está bajo su cuidado y autoridad, y sus mandamientos 
son una extensión de esa guía amorosa.

La perfección de Dios es otra razón por la que sus mandamientos son 
buenos para nosotros. Jesús nos invita en Mateo 5:48: "Sed, pues, 
vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es perfec-
to." Siguiendo los mandamientos, no solo estamos obedeciendo a 
Dios, sino que también estamos aspirando a reflejar su perfección en 
nuestras vidas.

En resumen, los mandamientos de Dios son más que simples reglas; 
son expresiones de su autoridad suprema como Creador y Gobernante 
de todo. Dios tiene el derecho y la capacidad de establecer mandamien-
tos porque Él es la máxima autoridad en el universo. Al seguirlos, reco-
nocemos su soberanía y nos alineamos con su perfecta voluntad, vivien-
do bajo la dirección de un Dios que gobierna con justicia, sabiduría y 
amor.
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razonamiento familiar

reto familiar

1. ¿Cómo podemos reconocer y aceptar 
la autoridad de Dios en nuestras vidas 
diarias?
Reflexionemos sobre las formas en que 
podemos mostrar en nuestras acciones 
y decisiones que reconocemos a Dios 
como la máxima autoridad.

2. ¿De qué manera los mandamientos 
de Dios reflejan su carácter de bondad y 
sabiduría?
Consideremos ejemplos de cómo 
seguir los mandamientos de Dios ha 
demostrado ser beneficioso y cómo 
esto refleja su amor y sabiduría en 
nuestra vida familiar.

3. ¿Cómo podemos alinear nuestras 
acciones y decisiones con la voluntad 
de Dios, sabiendo que Él es el Creador y 
Gobernante supremo?
Pensemos en situaciones concretas en 
las que podemos aplicar los manda-

mientos divinos para vivir de acuerdo 
con su autoridad y guía.

4. ¿Qué desafíos enfrentamos al tratar 
de vivir bajo la autoridad de Dios y 
cómo podemos superarlos juntos 
como familia?
Identifiquemos obstáculos o resisten-
cias que encontramos al seguir los 
mandamientos y exploremos maneras 
de apoyarnos mutuamente para man-
tenernos fieles a ellos.

5. ¿Cómo podemos mantener presen-
te la importancia de los mandamien-
tos de Dios en nuestra vida cotidiana y 
en nuestras interacciones familiares?
Reflexionemos sobre prácticas o ritua-
les familiares que nos ayuden a recor-
dar y aplicar los mandamientos, y 
cómo podemos integrar estos princi-
pios en nuestra vida diaria.

terminen con una corta oración

Organicen una "Noche de Confianza". Comiencen compartiendo historias de la 
vida cotidiana en las que han experimentado la autoridad de Dios al seguir sus 
mandamientos y cómo eso ha influido positivamente en sus vidas. Luego, elijan 
juntos un mandamiento bíblico para aplicar durante la semana. Al finalizar la 
semana, reúnanse nuevamente para compartir cómo la confianza en el carác-
ter de Dios ha influido en su capacidad para obedecer y cómo esto ha impactado 
positivamente en sus vidas y relaciones.


